
IN MEMORIAM

BERNARDO SALAZAR RAMIREZ
(1912-1994).

Nació en Manzanares Departamento de Caldas y se 
graduó de Médico Veterinario en 1940 en la Escuela 
Nacional de Medicina Veterinaria, de la Universidad 
Nacional de Colombia, Sede Manizales. Su diploma 
de grado fue firmado por Jorge Eliecer Gaitán ministro 
de educación del presidente Eduardo Santos Montejo. 
Se desempeñó como médico veterinario en la Unidad 
de Caballería del ejército Colombiano en la alta 
Guajira; allí conoce a la que fuera su señora esposa 
doña Manuela Molina Móvil. Dentro de sus más 
importantes cargos se mencionan, la dirección del DIA, 
(Departamento de Investigaciones Agrarias), que luego 
se llamaría ICA, (Instituto Colombiano Agropecuario); 
delegado de Colombia en París ante el Instituto Francés 
de Cooperación Técnica, en donde recibió “Medalla de 
Honor”; Decano de la Facultad de Medicina Veterinaria 
de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Manizales 
(1954). Se desempeñó como Director, entre 1955 y 1957, 
en la Granja de San José del Nus en Antioquia, cargo que 
repitió más adelante para avanzar en el reconocimiento 
del ganado Blanco Orejinegro (BON). Como Director 
del Centro la Granja en Montería, le correspondió la 
construcción e inauguración del “Centro experimental 

Turipaná” en Cereté, Córdoba. Allí, en esas tierras 
cordobesas, trabajó intensamente en la consolidación de 
las razas criollas “costeño con cuernos” y “romosinuano”. 
Sus últimos años los dedicó a la enseñanza de la 
asignatura equinos en la carrera de Zootecnia en la 
Facultad de Agronomía, hoy Facultad centenaria de 
Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional de 
Colombia, Sede Medellín, en donde su mejor legado, 
su hijo, Carlos Alfredo Salazar Molina, ostentó el más 
alto cargo de la sede como es la Vicerrectoría (2013 - 
2015). Su padre, de quien venimos hablando, dedicó los 
últimos años a su pasión de toda la vida, escribir sobre 
filosofía, siendo autor de más de 7 libros que hoy en día 
aún están referenciados en Google, siendo su obra más 
querida “Este es mi mundo”, cuyo prologo lo realizo 
el escritor y amigo Feliz Ángel Vallejo. Falleció en un 
trágico accidente el 22 de noviembre de 1994, cuando 
traía en sus manos ejemplares de su último libro: “Mi 
Filosofía”.

Sus discípulos de Zootecnia lo recuerdan como el 
maestro que enseñó usando como fondo pedagógico 
el método anecdótico.



Nació en el municipio de Ebéjico Departamento 
Antioquia y terminó sus estudios como Ingeniero Agrónomo 
en 1947, en la Facultad de Agronomía, hoy Facultad de 
Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional de Colombia, 
Sede Medellín. Fue una persona perseverante y de una 
tenacidad admirable. Desde niño superó dificultades tanto 
físicas como económicas. Fue criado en el campo en 
medio de los arrozales y frutales de los alrededores de 
su pueblo natal, Ebéjico. Federico Sierra López sufrió de 
poliomielitis en su infancia y gracias a la constancia de don 
Juan Sierra su abuelo, quien lo llevaba al río y colocaba 
su espalda en las cascadas, logro fortalecer su columna y 
así pudo caminar, no sin dejar de tener por esta causa un 
aspecto que más adelante le valió el apodo de “El Pando 
Sierra “. A pesar de su problema físico, llego a competir 
en olimpiadas estudiantiles de atletismo hasta llegar a ser 
campeón en la carrera de los 10.000 metros planos. 

Su niñez y su contacto con la tierra lo hicieron un 
admirador, defensor y amante de la naturaleza. Esta 
vocación lo lleva a graduarse como ingeniero agrónomo 
en 1947. Como estudiante desempeñó el cargo de 
monitor en horticultura, y como profesional ejerció los 
siguientes cargos: técnico de la Secretaría de Agricultura 
de Antioquia, socio fundador de SIADA (Sociedad de 
Ingenieros Agrónomos de Antioquia), socio fundador de 
la Cooperativa de Ingenieros Agrónomos de Antioquia 
(Coopiagrán), diseñador de jardines, horticultor y fruticultor. 
Fue el promotor de la industrialización de las rosas. A 
partir de 1960, como lo señaló el periódico antioqueño, El 
Correo, el ingeniero agrónomo Federico Sierra se convirtió 
en el precursor de lo que actualmente es la exportación 
de flores en Antioquia. Así mismo, fue investigador en 
fruticultura en el área de los cítricos, especialmente en la 
pamplemusa. 

Su inquietud profesional, lo llevó a desarrollar 
proyectos de agricultura urbana. De ahí que se debe 
destacar la arborización y ornamentación del Campus 

de la Universidad de Antioquia, Medellín, e igualmente, la 
siembra de frutales en las más importantes vías del área 
urbana de la capital antioqueña. Tenía un lema que decía 
“Medellín no solo debería ser ciudad de las flores sino 
también de las frutas”. 

Su visión empresarial, lo animó para crear la empresa 
“Jardines Sierra”, la cual lleva 50 años produciendo 
emulsión insecticida, y fungicidas propios, que compiten 
con los introducidos por las multinacionales.

El Ingeniero Agrónomo Federico Sierra López, debe 
ser recordado y reconocido por sus discípulos, y dentro 
de la historia de los egresados, como un hombre de 
superación, creador de empresa, amante de la naturaleza, 
la agricultura y de la enseñanza. Maestro práctico.

IN MEMORIAM
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